
La sociedad civil de Chiapas 
desde los territorios

Guadalupe cárdenas zitle

 La primera etapa del libro “Deconstru-
yendo la sociedad civil en Chiapas: Una lectura 
desde las organizaciones no gubernamentales” 
está por concluir y quienes estamos llevando a 
cabo este proceso tenemos emociones encon-
tradas; por un lado, una gran satisfacción por 
todos los aprendizajes que las organizaciones 
participantes en las entrevistas nos han compar-
tido y, que a través del libro, podrán llegar a 
muchas más. Por otro lado, una suerte de 
querer continuar realizando entrevistas, eso que 
generalmente se siente cuando se está disfru-
tando mucho la realización de un sueño.
Sin embargo, la culminación del libro nos apura 
y mientras llega el día de su publicación les 
compartimos algunas reflexiones que espera-
mos dejen un enorme interés por conocer el 
contenido de esta obra colectiva que se está 
llevando a cabo, es decir, las entrevistas realiza-
das tanto de las organizaciones con sede en San 
Cristóbal de Las Casas como las que se ubican 
en otros municipios de Chiapas.
En esta entrega abordaremos precisamente las 
experiencias de estas últimas, “las de afuera”, 
las de “la periferia”, consideradas así desde el 

centralismo que nos caracteriza a quienes radi-
camos en San Cristóbal de Las Casas. 

Desde las Regiones Costa, Selva, Soconusco, 
Sierra y Fronteriza están surgiendo esfuerzos 
colectivos de reflexión y acción conjunta con un 
anclaje territorial que permite la construcción de 

Resulta una extraña paradoja si conside-
ramos que, dentro de la heterogeneidad 
del universo de las organizaciones de la 
sociedad civil, uno de los sentidos que 
nos dota de alguna homogeneidad es 

precisamente la lucha contra el centra-
lismo, sea desde el Estado, desde las 

políticas sociales, desde la institucionali-
dad o desde los marcos jurídicos; o bien, 
desde la adultocracia, el patriarcado, el 
racismo o clasismo que de igual manera 
generan las periferias desde las cuales 

surgen infinidad de causas que dan 
origen a nuestras organizaciones, ante la 

cada vez más debilitada respuesta del 
Estado.

Entrevista a Fermina Rodríguez Velasco 
del Centro de Derechos  Fray Matías de Córdova
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nuevos espacios para ejercer la ciuda-
danía desde nuevas y diversas mane-
ras, más comunitarias, con formas de 
vida locales, rescatando o re-constru-
yendo identidades y reivindicaciones 
con base a los derechos prioritarios 
para cada sector.
“… Cuando hablamos de anclaje 
socioterritorial de las organizaciones 
sociales nos referimos al sentido de 
pertenencia al espacio social que se 
construye a partir de las prácticas 
políticas, sociales, ambientales, cultu-
rales y productivas que ejercitan las 
organizaciones de base desde y para 
sus territorios a partir de cualquier 
tipo de participación” (JUNGEMANN, 
2008).
Es importante mencionar las caracte-
rísticas que nos hacen diferentes 
entre estas organizaciones y las que 
llevan muchos años trabajando desde la centra-
lidad, sin ánimo de hacer comparaciones, ni 
generalizaciones.

Sus modelos organizativos son más laicos en 
cuanto a su relación con las estructuras, ya que 
aunque surgen de contextos religiosos se 
apegan menos a las reglas confesionales y pro-
mueven que la toma de decisiones esté en la 

sociedad civil. Mantienen algunos principios 
como el respeto a los derechos humanos, la 
justicia, la libertad y una clara posición en contra 
de las desigualdades y la violencia en cualquiera 
de sus manifestaciones.

La formación de líderes locales es una caracte-
rística clave en estas organizaciones. Por tratar-
se de organizaciones de base que tienen claro 
que sin participación no es posible construir 
territorio. Están formando actores locales que 
impulsen estos procesos a nivel comunitario, 

Son organizaciones con claras conviccio-
nes y prácticas que nacen de una mística 

de trabajo basada en el compromiso. 
Constituyen redes muy funcionales que 
colocan en el centro lo local, alrededor 
del cual integran a diferentes actores 

responsables de dinamizar los procesos 
territoriales propios. Nos proponen 

nuevas formas de institucionalidad, de 
auto organización y gestión comunitaria, 
con las cuales las organizaciones poda-

mos responder más directamente a 
intereses sociales estratégicos. Además, 
tienen temáticas de trabajo muy claras, 
bien dirigidas desde lo local pero consi-
derando la globalidad en la que las pro-

blemáticas se insertan. 

Sus estructuras son menos corporativas, 
manteniendo una independencia respecto 

al acceso a recursos públicos; más 
alejadas de políticas, mecanismos de 

control y coerción Estatal. Son capaces 
de priorizar los intereses de la población 

con la que trabajan, por encima de los 
propios. Su funcionamiento es menos 

cupular y la toma de decisiones general-
mente tiende a ser más colectiva. Han 

innovado formas de representatividad y 
movilización, para buscar soluciones y 

para reclamar en nombre de la sociedad 
civil lo que les corresponde.

Entrevista a Manuel Hernández Pérez del 
Centro de Derechos Fray Pedro Lorenzo de la NadaFoto: Paola Pérez
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con una gran legitimidad y visibilidad. Son lide-
razgos que van surgiendo a partir de contextos 
particulares para cada organización, por lo que 
inspiran, impulsan y motivan la participación 
local hacia el logro de sus objetivos.

Además, el profesionalismo que tienen les per-
mite contar con credibilidad ante diversos acto-
res clave, con quienes han sabido construir pro-
cesos diálógicos que se concretan en acuerdos 
que implican la acción de todas las partes invo-
lucradas, independientemente de las diferentes 

posiciones políticas, sin que estas colaboracio-
nes pongan en riesgo la autonomía de nadie.

Encontramos que el funcionamiento de 
estas organizaciones pone en el centro el 
fortalecimiento de los territorios, desde 
una enorme sensibilidad a las problemá-

ticas, un gran compromiso social y 
humano, enfatizando una clara distancia 

a mecanismos burocráticos. 

Uno de los aspectos más relevantes es la 
relación a la posición de género, es 

decir, cómo estas organizaciones están 
modificando el lugar que ocupan las 

mujeres en las estructuras de toma de 
decisiones, por lo menos en sus contex-

tos organizativos/institucionales. Nos 
muestran que aunque no ocupen los 

puestos de coordinación o dirección, la 
participación de las mujeres rompe con 
los roles tradicionales de género, ocu-
pando cargos estratégicos y realizando 

proyectos con una clara intención de 
empoderar a las mujeres y transformar 
las relaciones de género, construyendo 
así nuevas territorialidades que descen-

tralizan el poder.

Entrevista a Marisol Iglesias de
Enlace, Comunicación y Capacitación, A.C. 

Foto: Paola Pérez

DIVERSIDAD 13    51



Ya sea desde la defensa y promoción de los 
derechos humanos en general o particularmente 
de personas migrantes y portadores de VIH; 
desde la producción orgánica y nuevos proyec-
tos económicos.

Organizaciones entrevistadas:

Las organizaciones de la “periferia” nos 
invitan a repensar nuestro actuar, 

porque ellas son lo más cercano hacia 
dónde se dirige la sociedad civil chiapa-
neca en el futuro. Nos hablan de que los 
procesos de base están emergiendo de 

los territorios y esa dinámica es imposi-
ble de revertir. No se trata de que se 

debiliten las organizaciones que trabajan 
desde la centralidad, pero sí de que se va 
a reconfigurar el trabajo de la sociedad 
civil en Chiapas, de las alianzas, de las 
redes. Se trata solamente de que las 

organizaciones “fuertes” acepten estas 
nuevas fortalezas.

Entrevista a Rossember Samayoa de 
Una mano amiga en la lucha contra el SIDAFoto: Paola Pérez

52    DIVERSIDAD 13


